
Historia
“Virgen Inmaculada, ayúdanos”.  Con esta jaculatoria dicha en la capilla del Gianicolo, en presencia de todo el Colegio Urbano, junto a los superiores, partía hacia las doce del 11 octubre de 1965 un grupo de 130 alumnos para Torre Rossa; se iniciaba así la sección filosófica en el edificio que hasta entonces no estaba terminado, pero si en grado de poder hospedar a los alumnos.
El Pontificio Colegio Urbano, en efecto, desde 1931, año de su creación  a las faldas de la colina Gianicolense, se mostró insuficiente para acoger las numerosas y crecientes solicitudes que provenían de las diferentes misiones.  La Sagrada Congregación para la Evangelización de los Pueblos o “Propaganda Fide”, con el propósito de evitar una comunidad demasiado numerosa decide reservar el Pontificio Colegio Urbano para los estudiantes de teología y crear un nuevo colegio para los alumnos de los cursos de filosofía.
El Pontificio Colegio Misionero Internacional San Pablo Apóstol, situado en Via di Torre Rossa en Roma, encuentra sus orígenes a los inicios de los años 60 cuando fue proyectado y constituido por la Sagrada Congregación guiada por el Cardenal Gregorio Agagianian, para hacer frente a las crecientes solicitudes de los obispos misioneros deseosos de enviar a Roma, para la formación eclesiástica, un número siempre mayor de estudiantes.
El Colegio fue inaugurado oficialmente el 3 de Diciembre de 1965 por su Santidad Pablo VI con la denominación de “Pontificio Colegio Urbano Filosófico de Propaganda Fide”.  Durante el discurso en la capilla del Colegio, el Santo Padre, subrayando que la inauguración se cumplía en el día dedicado a la memoria litúrgica de San Francisco Javier, afirmaba que, el porvenir  del mundo a pesar de las sombras que lo oscurecen, es lleno de esperanzas y de certezas hasta el punto tal, que jóvenes valerosos y generosos están dispuestos a dedicar su vida para la salvación del mundo.  Posteriormente manifiesta, la seguridad que los alumnos aprovecharan bien los años de formación sacerdotal para corresponder plenamente a cuanto la Iglesia espera de ellos, además, invoca para ellos la plenitud de los dones de la sabiduría celestial por intercesión de San Pablo Apóstol, patrono de los misioneros de todo tiempo, a quien es dedicada la capilla del colegio, y San Francisco Javier pleno ejemplo de fidelidad y dedicación en la evangelización.
El 4 de Julio de 1974 el colegio es cerrado y puesto a disposición del Vicariato de Roma, asumiendo la denominación de “Villa Emaùs” para organizar congresos y hospedar grupos de peregrinos provenientes del mundo entero en ocasión del Año Santo de 1975.  Los estudiantes presentes fueron trasladados al Colegio Urbano.
En 1977 La Sagrada Congregación decide abrir de nuevo el colegio y destinarlo como alojo a los estudiantes provenientes de las diócesis de competencia de Propaganda Fide para poder especializarse en las diversas disciplinas religiosas y científicas en las diferentes Universidades Eclesiásticas de Roma, de modo tal, que al regresar a los propios países de origen, produjeran frutos como formadores en los varios seminarios locales, en los cargos pastorales y en los diferentes oficios  confiados a ellos de parte de sus respectivos ordinarios del lugar.
Fue reinaugurado oficialmente el 21 de Abril con el nombre de “Colegio Misionero Internacional San Pablo Apóstol” y los estudiantes presentes en el Colegio Urbano fueron nuevamente trasladados al domicilio de Via di Torre Rossa.  El 17 de diciembre del mismo año, con un Decreto Pontificio, Su Santidad Pablo VI, confiere al Colegio el título de “Pontificio”.  Este será el último año que se vio la presencia de los Seminaristas en el colegio porque a partir del nuevo año académico comenzaron a vivir solo sacerdotes.
El 18 de octubre de 1980 en el teatro del Colegio, Madre Teresa de Calcuta, realizó una conferencia sobre la cualidad del buen sacerdote.
En 1981 en el día de la celebración litúrgica de la conversión de San Pablo, el colegio tubo el grande honor de hospedar el Santo Padre Papa Juan Pablo II, quien después de la celebración de la Eucaristía y la cena, exhorto a los estudiantes a un estudio provechoso con el conforto de María santísima, “Madre de la unidad de la Iglesia y sede de la sabiduría”.
En el transcurso de los años, a la guía del colegio,  varios moderadores han sido responsables.  Desde el primer rector P. Massimiliano Jezernik, quien a su vez fue ayudado por  P. Jean Salgano, padre espiritual, P. Medardo Kayitakigba y P. Mario Pizzaballa, vicerrector del Colegio.  El padre Jezernik quien fue nombrado el 31 de marzo de 1965 permanece como rector hasta 1972, fue sustituido por Mons. Pellegrino Ronchi, quien es ahora obispo Emérito de Città di Castello, quien permanece en el cargo de 1972 hasta 1985, a su vez fue sustituido del P. Francesco Pavese, de los Misioneros de la Consolata, de 1985 a 1991. Por un año el cargo fue asumido por Mons. Delio Lucarelli actual Obispo de Rieti.  De 1992 a 2007 la responsabilidad fue asumida por el P. Jozef Kuc, de los Oblatos de María Inmaculada.  Y desde el primero de enero del 2008 el rector es el P. Daniel CORIJN, también de los Oblatos de María Inmaculada, proveniente del Instituto Teológico San Giuseppe Cedara, provincia kwanzulu-Natal en Sur África donde, desde 1999 ocupaba la responsabilidad directiva de presidente.

